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evidenciada por la ciudadanía”. 

Teníamos la oportunidad como región de honrar a las 

víctimas y sus familias, construyendo en El Olivar una 

nueva población desde las cenizas, con un Estado que 
pudiera articularse con la enorme solidaridad 

Indolentes 
omo país, lamentablemente, se nos ha hecho habitual pade- 

Cc cer los devastadores efectos de los incendios. Si bien han for- 
mado parte de nuestra historia regional, al igual que los te- 

Fremotos, son desastres que causan dolorosas pérdidas humanas 
que siempre nos conmueven. Además, el origen intencional de es- 
toseventos y su posterior descontrol, nos golpean por la dimensi: 

que puede adquirir la maldad humana. Esas mentalidades crimina- 
les terminan por estimular la fuerza de la naturaleza para la des- 
trucción de todo lo que se interponga. 

Aun año de los desoladores efectos causados en Viña del Mar, 

Quilpué y Villa Alemana por la irracionalidad del denominado Car- 
tel del Fuego, surge también otro rasgo para analizar. Por desgra- 
cía, uno que se ha hecho recurrente, independiente del color políti- 
co de quien esté en el gobierno o la institucionalidad de turno que 
enfrenta la crisis. Me refiero a la indolencia, como concepto para 
apelar a aquellos que, teniendo las facultades para mitigar ese do- 

lor desde la reconstrucción y la gestión, no lo 

hacen desde innumerables justificaciones. 

El diccionario de la Real Academia define 

la indolencia como “cualidad de indolente”, 

en tanto, indolente es referenciado como: 

Quenosse afecta o conmueve”, “2. Flojo”, “3. 
Insensible, que no siente el dolor”. Algunos 
sinónimos que la misma RAE entrega a cada 
una de estas definiciones de indolente son: 

“apático, abúlico”; “perezoso, negligente, desidioso”; “insensible, 
impasible, inconmovible”. 

Apropósito de estos términos, me quiero concentrar en uno de 
los sectores más perjudicados por el mega siniestro, como fue El Oli- 
var. Luego de los incendios, en una columna en este mismo espacio, 
manifesté que teníamos la oportunidad como 
víctimas y sus familias, construyendo una nueva población desde 
las cenizas, con un Estado que pudiera articularse con la enorme so- 

lidaridad evidenciada por la ciudadanía. Estaba el contexto para edi- 

ficar un nuevo estándar de casas, inspiradoras en lo estético y ar- 

      

     
   

    

   

quitectónico, manteniendo la dignidad con materiales constructi- 
vos que hoy son muy diferentes en calidad y funcionalidad a los que 
se ocuparon cuando se levantó El Olivar. Era lo menos quecomo pa- 
is y región podíamos entregar. 

En esa columna, proyectaba que debido a lo significativo de los 

hechos, al ritmo de una reconstrucción que trajera esperanza a los 

sobrevivientes, se pudiera también levantar un hito conmemorati- 
vo que permitiera no olvidar la gravedad de los eventos y diera a las 
futuras generaciones, que todos los días transitan porel Troncal ur- 
bano, la posibilidad de mantener presente a los que habían partido: 
adultos mayores que tenían movilidad reducida, personas discapa- 
citadas, migrantes, héroes anónimos que fallecieron ayudando asus 
vecinos a escapar del infierno y muchas amadas mascotas. 

Cuesta asimilar que después de todo lo vivido por un número 
considerable de residentes de El Olivar, como lo han informado re- 
portes periodísticos de El Mercurio de Valparaíso, menos del 19 de 
las viviendas han sido reconstruidas. Eso es indolencia. Un año des- 

pués delatragedia, los sobrevivientes deben enfrentarse a un Esta- 
doinmisericorde, siendo testigos de autoridades quese recriminan, 
otros que pierden su empleo por los mediosy algunos que no dudan 
en hacer publicaciones en redes sociales, como si la compulsión de 

la “política en vivo” agilizara las soluciones que esperan más de 
1.100 familias sin casas. 

Cuando una institucionalidad no está preparada para entregar 
respuestas a ciudadanos que no estaban en una situación de toma 
o de asentamiento irregular, algo muy malo pasa en nuestro país. 
Sobre todo, si nuestro territorio está sujeto a los desastres. En tan- 
to, cuando se apuesta al olvido como solución definitiva, a la pérdi- 
da de interés de la agenda nacional frente a este doloroso episodio 

y a mirar para el lado como solución estratégica, estamos dinami- 
tando la confianza en la democracia. 

Es de esperar que, para esta primera conmemoración, los indo- 
lentes puedan recapacitar y presenten los más inspirados proyec- 
tos habitacionales que requieren nuestras derruidas ciudades, co- 
mo soluciones a concretar este 2025. o 
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6 6 Es necesario fortalecer y diversificar las rutas de la 
formación docente, así como resguardar las 
posibilidades de desarrollo, crecimiento continuo y 

liderazgo para los profesores una vez que se inician 

en el sistema escolar”. 

¿Nada nuevo baj 
a semana pasada se conocieron los resultados de las postu- 

L laciones universitarias. Mientras las carreras de la salud y las 

ingenierías fueron las más populares entre las preferencias, 
las pedagogías, por el contrario, siguen estando entre las menos 
atractivas. 

El Ministerio de Educación trató de ver esta situación con opti- 
mismo, indicando que el número de seleccionados en pedagogías 
“sólo” disminuyó un 1,7%, lo que reflejaría una situación de “estabi- 
lidad” desde el año 2023. Cierto, peroes inevitable precisar que es- 
tamos hablando de una situación “estable dentro de su gravedad”. 

Si bien algunas especialidades mejoraron, la mayoría empeo! 
y ninguna ha logrado consolidar una tendencia sostenida al aumel 
to de interesados. Este año creció el número de postulantes para Pe- 
dagogía en Matemáticas y en Ciencias, pero disminuyeron las cifras 
para Educación Parvularia. 

El problema no parece tener solución a corto plazo. Mientras la 
carrera docente padezca de poca valoración 
social y se vea fragilizada por la inestabilidad 

y sobrecarga laboral, es difícil que esta pro- 
fesión cuente con más interesados. No bas- 

ta con confiar en la vocación. 
En 1949, Gabriela Mistral ya lo tenía cla- 

ro. Aunque amaba este trabajo, reconocía 
que la vocación no lo era todo: “Una especie 
de fatalidad pesa sobre maestros y profeso- 

res. Escosa corriente que entren a su Escuela siendo mozos alegres 
y que salgan de ella ardidos de ilusiones. Pero la ambición legítima 
se la vana paralizar los ascensos lentos; el gozo se lo quebrará la vi- 
da en aldeas paupérrimas adonde inicie la carrera, y la fatiga pecu- 

liar del ejercicio pedagógico, que es de los más resecadores, le irá 
menguando la frescura de la mente y la llama del fervor. El sueldo. 

magro, las cargas de familia, el no darse casi nunca la fiesta de la 
música o el teatro, y sobre todo el desdén de las clases altas hacia 

   

    

   

o el sol? 
sus problemas vitales, todo esto y mucho más irá royendo sus facul- 
tades y el buen vino de la juventud se le torcerá hacia el vinagr: 
muy ajeno asu profesión de amor”. 

Seamos realistas: es comprensible que una familia no incentive 
asus hijos para estudiar pedagogía, pues, más allá de reconocer su 
profundo sentido de servicio social, ven en ella un mundo de sacri- 

ficios, así como un porvenir poco auspicioso y de muy baja rentabi- 
lidad. 

Sin embargo, la perspectiva parece ser distinta entre quienes 
optan poresta profesión como una segunda carrera u opción labo- 
ral. A diferencia de lo que ocurre con las carreras tradicionales de 

pregrado, que reciben estudiantes recién egresados del sistema es- 
colar, los programas de prosecución de estudios en pedagogía -pa- 
ra personas con títulos profesionales previos-, y los de formación 
profesional -para quienes cuentan con un título técnico- han logra- 
do generar interés y cuentan con un creciente número de estudian- 
tes. Setrata de un perfil de alumnos más adultos que, por diversos 
motivos, llegan a estudiar pedagogía con la riqueza de las experien- 
cias previas, con una madurez y vocación diferentes, y con la con- 
vicción de hacer una diferencia. 

Resultaría interesante profundizar en el análisis de estos pro- 
gramas y del universo de estudiantes y egresados que han optado 
porellos. La educación requiere apostar también por esas “vocacio- 
nes tardías" y pensar en un sistema de promoción y regulación es- 
pecífica para estos programas, que logre potenciar y acoger este in- 
terés en beneficio de la mejora del sistema escolar. 

¿Nada nuevo bajo el sol? Quizás sea hora de mirar con otros ojos. 
Es necesario fortalecer y diversificar las rutas de la formación do- 

cente, así como resguardar las posibilidades de desarrollo, creci- 

miento continuo y liderazgo para los profesores una vez que se ini- 
cian enel sistema escolar. En un contexto tan complejo como el ac- 
tual, aprovechar todas las potencialidades constituye, más que una 

opción, una necesidad. e 
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